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			Para cada mujer que pudo salvar el mundo, porque aprendió cómo hacerlo en los libros.

		

	
		
			48 HORAS 
(e incontables milenios) en el reloj

		

	
		
			PRIMERA PARTE 
AL PRINCIPIO

			¿En qué se parece un cuervo a un escritorio?

			…

			—¿Has encontrado la solución a la adivinanza? —preguntó el Sombrerero, dirigiéndose de nuevo a Alicia.

			—No. Me doy por vencida —respondió Alicia—. ¿Cuál es la solución?

			—No tengo la menor idea —dijo el Sombrerero.

			Las aventuras de Alicia en el país de las maravillas, Lewis Carroll

			¿No es esto el verdadero sentimiento romántico? No desear escapar de la vida, sino evitar que la vida se escape.

			Thomas Wolf

		

	
		
			1 
CALLIE

			LEXINGTON, KENTUCKY

			—Mmm… —Mi madre pone los brazos en jarra e inspecciona la sala de espera con el ceño ligeramente fruncido. Lleva una camiseta con su Señor del Tiempo favorito en la parte delantera.

			Intento imaginar qué es lo que le preocupa. Porque todo está como debería: el enorme candado de metal con el nombre del negocio de la familia, La Gran Evasión, cuelga recto y resplandeciente en la pared; el mostrador y el suelo de madera están impolutos; las camisetas, llaveros y botellas de agua en los que puede leerse «La Gran Evasión» esperan en las cajas de almacenamiento; los iPads que los clientes tienen que llevarse a la sala que escojan están cargados, y, por supuesto, todos los formularios de autorización están cumplimentados.

			—Tengo la sensación de que se me olvida algo, Calliefragilística —comenta mi madre, caminando alrededor de la sala para poder hacer un mejor escrutinio.

			—Mira que me extraña —digo yo.

			Porque a mi madre jamás se le olvida nada. Tiene una proverbial memoria de elefante. Si quieres saber cómo se descifraron los códigos alemanes en Bletchley Park durante la II Guerra Mundial o los nombres de las personas clave que formaron el equipo (no fue solo Alan Turing) puede recitártelos sin titubear. Y lo mismo sucede si no recuerdas el episodio de Star Trek en el que Kirk besa a Uhura.

			(Es en Los hijastros de Platón; ni siquiera me gustan las series clásicas, pero he heredado su legendario gusto por coleccionar conocimientos aleatorios. Eso sí, hago todo lo posible porque los míos sean un poco más tétricos. Si quieres saber algo de algún fantasma famoso, de todas las épocas en las que hubo una quema de brujas o los grimorios más conocidos, entonces soy tu chica.)

			De modo que no, no se le está olvidando nada. Y yo sé perfectamente por qué mi madre está retrasando su salida. Le da un miedo atroz marcharse. La entiendo. Me pasaría lo mismo. También he heredado su predisposición a refugiarme en mis lugares favoritos y a ir confiando poco a poco en la gente, si es que termino confiando del todo. ¿Un evento multitudinario lleno de desconocidos? ¿Tener que hablar frente a todos ellos? Una auténtica pesadilla.

			—Todo va a ir bien —le aseguro—. Vete ya. No querrás llegar tarde. Esto es algo gordo.

			Mi madre reemplaza su ceño fruncido por una sonrisa de satisfacción.

			—Lo es, ¿verdad?

			—Mucho. —Estiro los brazos—. Del tamaño de un planeta.

			La Asociación de Escape Rooms y Retos Creativos la ha nombrado Propietaria del Año y tiene que acudir a su conferencia en Nashville para recibir el premio. Mientras tanto, me he ofrecido voluntaria a mantener el fuerte con la ayuda (en mi opinión, innecesaria) de mi hermano, Jared.

			Somos la mejor escape room del país. Ayudo a mi madre a escribir y a dirigir los juegos y a encontrar todo lo necesario para la decoración de las distintas salas en mi abundante tiempo libre. Sí, es abundante. En primavera, obtuve un grado de Historia en la Universidad, solo para descubrir que no hay empleos para alguien con mi especialidad. Supongo que nos hemos conformado con estar condenados a repetir la historia. Reconozco que, en cierto modo, estoy fracasando un poco. Mi etapa como estudiante no me supuso ningún reto… nunca. Ni siquiera leer todos esos libros. Incluso se me daban bien las Matemáticas.

			La edad adulta, sin embargo, requiere habilidades distintas; unas que no sabía que necesitaba. También estoy soltera. Por lo visto, para las relaciones también se necesitan otro tipo de habilidades.

			—Bueno —dice mi madre. Vuelve a fruncir el ceño—. Esperaba que Jared apareciera por aquí antes de irme.

			—Seguro que está de camino.

			Jared es un fenómeno de la naturaleza, y con eso me refiero a que es inteligente, extrovertido y se desenvuelve muy bien en el ambiente social. Está en segundo de Derecho, que es el camino que usan los especímenes humanos perfectos para convertirse en abogados. Estoy convencida de que no solo está sacando un montón de sobresalientes, sino que tiene un millón de amigos y un sinfín de anécdotas de las fiestas a las que va.

			Mientras tanto, estoy planteándome volver a la Universidad para tener más (¿o menos?) opciones de que me contraten, fantaseando con las enormes bibliotecas a las que tendré acceso para esconderme. ¡Ah, libros antiguos, con vuestros desgastados lomos y letra diminuta, cómo os echo de menos! En general, mi madre está de acuerdo con mi lucha para averiguar qué hacer con mi vida. Pero sabe que ambas somos igual de ansiosas.

			Veo cómo me presta atención. Se acerca y me coloca las manos en los hombros.

			—Callie, este fin de semana lo vas a hacer genial. —Ha debido de percibir lo mucho que me preocupa meter la pata en su ausencia; una preocupación que he intentado ocultar—. No hay nada que no hayas hecho ya, todo es bastante rutinario. Las probabilidades de que algo se complique son escasas. Jared estará aquí enseguida. Pero no tengo por qué irme…

			—Todo irá bien. —Cuando esto no parece convencerla y casi puedo oír a su ansiedad intentando comerle la cabeza para que se quede en casa y pase de los premios, me trago mi orgullo—. Y tienes razón. Jared llegará en cualquier momento.

			—Está bien. —Me da un apretón en los hombros y baja las manos. Entonces suena la campana de la puerta abriéndose—. Llámame si pasa algo.

			Me doy la vuelta, esperando ver a mi hermano, pero me alegro al ver a la mejor amigue que nadie pueda tener, Mag. Viene con los labios pintados de un tono fucsia que resalta su piel morena y una holgada camiseta gris de seda. David Bowie es su santo patrón de toda la vida, una estrella permanente en su constelación de estilo en continuo cambio. Mag consiguió trabajo de diseñadore gráfica en una agencia de publicidad local nada más graduarse.

			—No vamos a tener que molestarte en ningún momento —le dice Mag a mi madre—. Ve y pásatelo de lujo.

			Mag y yo nos conocimos después de misa en nuestra niñez. Sellamos nuestra amistad cuando cambiamos el nombre de nuestras muñecas por el de superhéroes y atacamos con ellas a las Barbies de otras niñas (liberándolas del control del Planeta Rubio). Confío en Mag con todo mi ser, y elle confía en mí.

			—¡Ya sé lo que es! —Mi madre levanta la mano y chasquea los dedos—. Las pistas extra. Ya sabes que la gente siempre arruga alguna. Están en…

			—En el armario de las pistas extra, debidamente etiquetado. —Le pongo mi cara de hija solícita—. Y sí, hay muchas. El fin de semana pasado hicimos unas cuantas. No te olvidas de nada. Vete.

			—De acuerdo. —Por fin recoge su bolso de detrás del mostrador—. Pero no aceptes nuevas reservas, solo las que ya tenemos. Y me llamas si pasa cualquier cosa.

			—Palabra de scout.

			—Tú nunca has sido scout.

			—Yo sí —interviene Mag—. Alcancé el máximo rango.

			—Entonces lo bastante cerca —comenta mi madre.

			—Además, sabes que no suelo meterme en líos.

			—Últimamente, estás pasando una mala época. No te vendría mal meterte en algún lío. —Hace una pausa—. Pero, por favor, que no sea este fin de semana. Mándame un mensaje cuando tu hermano llegue. Te veo el domingo por la noche.

			—¿Va a venir Jared? —pregunta Mag—. ¿Esta noche?

			—Sí, a supervisar —digo yo. Me vuelvo hacia mi amigue para que solo me vea elle y pongo los ojos en blanco—. Te quiero, mamá. Venga, vete ya.

			—Está bien. —Me da un rápido beso en la mejilla y, por fin, sale por la puerta.

			Vemos cómo se dirige al coche y nos despedimos de ella con la mano mientras se sube al monovolumen. Ella nos devuelve el gesto, sale del aparcamiento y se va de una vez por todas.

			Mag me mira y luego levanta ambas manos en el aire.

			—El barril llega en diez minutos. ¡La fiesta empieza a las seis!

			Nos echamos a reír.

			—Creo que lo que quieres decir es que el grupo de seis llega en diez minutos —señalo—. Será mejor que vaya arriba.

			—Sí, capitana Callie. —Mag me hace el saludo militar.

			He de reconocer que estoy un poco emocionada con la libertad que me proporciona todo un fin de semana, llevando el negocio de mi madre como alguien que sabe cómo organizar las cosas. Y encima voy a pasar más tiempo con mi mejor amigue, algo que no hacemos mucho últimamente.

			* * *

			Me coloco entre los monitores de la sala de control que muestran cada centímetro de las salas de escape, para poder dar las pistas necesarias o pillar a aquellos que intentan hacer trampas o robarnos. Como esta noche me voy a encargar de esta tarea, empiezo a evaluar a los clientes del primer grupo que acaba de entrar. Son seis chicos. Mag está hablando con ellos. Yo me dedico a escuchar.

			Enseguida los clasifico dentro de la categoría «miembros de una fraternidad que salen de juerga». Todos ellos van vestidos con pantalones de color caqui y la camiseta animando al equipo de la universidad local. Por la forma en que Mag ha arrugado la nariz, supongo que inhalar su aroma es como estar dentro de una fábrica de desodorantes Axe. Tenemos muchos clientes de este estilo, aunque prefiero a las hermandades femeninas. Además de tener un mejor gusto en cuanto a perfumes, ellas no suelen romper al menos un mueble por visita. Hablando de lo cual…

			—No es necesario mover ninguno de los muebles más pesados —explica Mag despacio, asegurándose de que todos le están prestando atención—. Lo que hay en las paredes no se puede despegar. Todo lo que sea liviano se puede mover o apartar, pero no hace falta romper nada. ¿Entendido?

			—Claro —dice el líder. Tiene el bronceado típico de un recién llegado de las vacaciones de primavera—. Oye, ¿en cuánto está el récord de salir más rápido?

			—El ochenta por cien no lo consigue. Pero el récord es de cuarenta y un minutos —responde elle.

			—Vamos a por la media hora —declara el líder. Sus hermanos de fraternidad le aplauden y chocan los cinco.

			Pongo los ojos en blanco y me pongo a comer palomitas (a puñados, literalmente), mientras Mag los lleva por el pasillo y termina de darles la charla. Luego Mag abre la sala del Laboratorio de Tesla, la aventura que han escogido de las tres que ofrecemos en la actualidad. El grupo entra en una estancia diseñada para parecer una calle antigua, con lámparas de gas falsas. Mi amigue les dice cuántas pistas pueden tener (cinco), que todos deben levantar la mano cada vez que quieran una, que las indicaciones se mostrarán en los monitores que hay en un rincón, junto con el temporizador de la cuenta atrás y blablablá. Cuando por fin están encerrados, empieza mi diversión como obsesa del control.

			Pongo en marcha el temporizador. 59:59 y bajando.

			Los chicos se enfrentan a su primer reto: averiguar cómo entrar al laboratorio desde la puerta en donde les hemos dejado. Sacan el sobre del buzón que está al lado de su primera pista. Uno de ellos lee en voz alta la carta, pero lo silencio. Al fin y al cabo la he escrito yo, y me la sé de memoria.

			Querido homólogo:

			Me temo que han vuelto a ver merodeando por la zona a secuaces de Edison… Tres de ellos…

			La temática de esta sala es una idea de mi madre, basada en la conocida rivalidad entre los inventores Nicola Tesla y Thomas Edison. Sí, todo el mundo conoce a Edison, pero Tesla es el responsable del actual sistema de corriente alterna de electricidad, que alimenta la mayoría de nuestras casas y edificios. (Tesla ocuparía un lugar destacado en la lista de los genios más raros. Llegó a enamorarse de una paloma que tenía las puntas de las alas grises y entraba volando por su ventana. Dentro de la sala, hemos puesto un cuadro que finge ser el ave.)

			Los universitarios empiezan a pasar la mano por las paredes y por encima de las puertas. Uno de ellos está oliendo o lamiendo los adoquines falsos. Me cuesta saber exactamente qué hace desde este ángulo.

			—Volved a leer la pista —refunfuño entre dientes.

			Una pata blanca y peluda se posa en mi muslo. Después, y antes de que me dé tiempo a reaccionar, una segunda pata se une a la primera y un hocico largo se acerca a mi cara.

			—Abajo, Bosco —ordeno y le pongo las patas en el suelo con cuidado. Le rasco la cabeza. Nuestra perra de nariz moteada está un poco consentida. Es adoptada y, antes de ganar la lotería de «mascotas mimadas, pero no en plan incómodo de vestirla con trajecitos y hablarle como si fuera un bebé», tuvo una vida dura. Así que no me siento muy mal por darle caprichos. En realidad, no me siento nada mal.

			Bosco se queda esperando, mirándome con ojos tristones.

			—Está bien. —Le ofrezco un pequeño puñado de palomitas.

			Se las come directamente de mi mano, luego gira tres veces sobre sí misma y se vuelve a tumbar en la cama que tiene a menos de un metro de mí.

			Cuando vuelvo a fijarme en el monitor, los chicos tienen las manos levantadas. ¿Quieren ya la primera pista? La mayoría de la gente supera esta parte sin usar ninguna.

			Tenemos las pistas clasificadas de fáciles a difíciles. Me desplazo por el menú y selecciono una poco enrevesada. En una situación como esta, es mejor no dar una pista complicada.

			El grupo mira al monitor, en el que ahora puede leerse: «Llama a la puerta».

			Uno de ellos lo hace, pero otro enseguida agita la carta.

			—¡Espera! Aquí habla de tres hombres. ¡Llama tres veces!

			Otro golpea tres veces la puerta con el puño.

			—Podéis hacerlo —les digo, animándolos.

			Es cierto que hemos diseñado las aventuras y las pistas para que sean difíciles, pero también jugamos limpio. Proporcionamos todo lo necesario para salir y damos a los jugadores de tres a seis pistas. ¿Dónde estaría si no la diversión en crear un juego que no se ganara nunca? Además, si fuéramos tan retorcidos, nadie querría volver.

			—¿Por qué no llamamos usando esto? —pregunta uno de ellos.

			Han tardado seis valiosos minutos en superar este paso.

			—¡Aleluya! —exclamo para mí al verlo señalar la aldaba que hay en la pared, junto a la puerta. La agarra y da tres golpes con ella. Cuando una llave de cobre cae del techo al tercer golpe, aterrizando sobre los adoquines con un satisfactorio traqueteo, todos aplauden.

			—¡Lo hemos conseguido!

			Recogen la llave y la usan para acceder al laboratorio donde les espera el resto de las piezas del rompecabezas.

			Le lanzo a Bosco otra palomita, que intenta atrapar en el aire sin lograrlo. Perra tonta. Me suena el teléfono.

			Mag: ¿Han entrado ya?

			Yo: Acaban de hacerlo.

			Mag: ¿Tienes algo para picar?

			Yo: Sube. He metido una botella de vino rosado en el frigorífico.

			Minutos después, Mag se sienta en la silla que hay junto a la mía y deja dos tazas de café medio llenas con vino rosado sobre el escritorio. Le paso la bolsa de palomitas de cheddar blanco.

			—¿Qué tal les está yendo a los universitarios? —pregunta con la boca llena.

			—Mejor de lo que crees y no tan mal como me esperaba. Puede que los hayamos juzgado mal.

			Los chicos recorren el interior de la sala, diseñada para ser una mezcla de laboratorio/despacho. Hay muchos baúles cerrados y vasos de precipitado de aspecto siniestro. Ya han conseguido averiguar la combinación de la primera cerradura, la del cajón de en medio del escritorio, y ahora están con la segunda.

			Tamborileo con los dedos sobre la mesa y miro el monitor.

			—¿Te quedas a dormir esta noche?

			El apartamento de Mag está en el otro extremo de la ciudad y se ha ofrecido a echarme una mano durante todo el fin de semana. Pero también ha empezado a salir con alguien nuevo y no me ha contado muchos detalles al respecto, con la excusa de que es demasiado pronto.

			—Si no te importa.

			—¿Importarme? Bosco se va a poner a bailar como una loca.

			Al oír su nombre, la perra se acerca trotando y Mag le sigue la corriente, agarrándola de las patas y guiándola en un baile tan elegante como puede ser un vals entre un humano y un can.

			—Jared también va a estar, pero no creo que nos dé mucho la lata —digo.

			Mag no responde, así que supongo que lo tiene tan claro como yo.

			Volvemos a mirar los monitores y gritamos de frustración cuando el grupo pierde una de las piezas clave del juego. Cuando está a punto de terminarse el tiempo, Mag se levanta.

			—Voy a prepararme para hacerles la foto de «No lo conseguimos» y abrir a nuestras próximas víctimas.

			—Clientes —señalo yo.

			Tal y como esperábamos, el primer grupo no consigue salir antes de que transcurra la hora. Aunque también es cierto que han llegado un poco más lejos de lo que me imaginaba y no han roto ningún mueble. Cuando se marchan, bajo las escaleras para dejar la sala lista para un nuevo juego. Una despedida de soltera ha reservado la sala para mañana por la mañana y, si lo hago ahora, podremos salir de aquí en cuanto termine el siguiente grupo. Mi madre no ha aceptado muchos pases este fin de semana; un detalle que estoy intentando que no me moleste mucho. Podría haberme encargado de una carga de trabajo más importante. Incluso aunque Jared no haya aparecido por aquí todavía.

			Justo en ese momento me suena el teléfono. Lo miro. Es un mensaje de mi hermano.

			He tenido que ayudar a un amigo a preparar un examen. Acabo de salir ahora mismo. ¿Nos vemos en casa luego? Puedes ocuparte de cerrar tú sola, ¿verdad?

			Le contesto que sí y luego envío un mensaje a mi madre, diciéndole que Jared ya está aquí; una mentira piadosa para que no se preocupe. A continuación, meto la carta en el sobre y vuelvo a colocar las cerraduras. Los universitarios ni siquiera han tocado las pistas.

			—Puede que terminen convirtiéndose en ciudadanos responsables y productivos para la sociedad.

			No como yo.

			Apago las luces, cierro la puerta y regreso a la sala de control. En cuanto me siento, me doy cuenta de que el siguiente grupo ha llegado.

			—¡Cielo santo! —exclamo, inclinándome hacia delante—. Esto sí que parece interesante.

			Y nada rutinario.

			Se trata de un grupo mixto y sus miembros van vestidos de algún personaje de ficción que no me suena (mi lado friqui debe de estar fallando). Traen capas negras de buena calidad y esas espeluznantes máscaras de médico de la época de la peste, con sus largos y siniestros picos curvos. Unas máscaras que ahora solo sirven para disfrazarse, pero que se usaron en París durante el siglo xvii para tratar a los enfermos de la peste bubónica. Rellenaban los picos con sustancias aromáticas (o por lo menos que olieran bien) y de paja para protegerse tanto del hedor, como del aire contaminado que procedía de sus pacientes.

			—Desde luego se han metido en la temática de la sala.

			Porque han escogido a mi bebé, el primer juego de cuenta regresiva completamente diseñado por mí: la Cámara de la Magia Negra. Una sala muy difícil, detallada al máximo y absolutamente tenebrosa. He metido en ella todas las cosas e ideas demoníacas y de ocultismo que me ponen los pelos de punta.

			En la pantalla, Mag levanta un dedo hacia el grupo y luego se va detrás del mostrador y se agacha.

			Mag: No quieren firmar los formularios.

			Yo: Tienen que hacerlo. Pero puedes dejar que uno firme en nombre de todos.

			Mag: De acuerdo.

			Mi amigue les comenta lo que le acabo de decir y un hombre alto y delgado se acerca a elle y hace un garabato en la hoja. Cuando su máscara se gira directamente hacia la cámara que está oculta en el rincón tengo una sensación muy extraña.

			Tengo el presentimiento de que me está viendo.

			Le envío a Mag otro mensaje para que les pregunte quiénes son.

			Mag me sigue la corriente. Hago todo lo posible por oír la respuesta del hombre.

			—El nombre está en el formulario.

			Mag mira de reojo a la cámara, con cara de frustración, y después baja la vista a los documentos.

			—Muy bien, señor Solomon Elerion.

			El hombre vuelve a mirar hacia la cámara de la esquina y entonces…

			Los demás hacen lo mismo. Todos miran hacia la cámara, hacia mí. Como si supieran que estoy aquí. Seguro que es alguna especie de truco que pueden hacer las máscaras, ¿verdad?

			Pero no.

			—Por supuesto que saben que estás aquí, tonta. —Me río de mí misma. No creo que un grupo que viene vestido de esta guisa sea la primera vez que acude a una sala de escape—. ¡Ay, Bosco! He perdido la calma solo por unas pocas capas y máscaras y gente que no habla mucho. No se lo digas a nadie.

			Pero no aparto la vista hasta que los miembros del grupo dejan de mirarme.

		

	
		
			2 
LUKE

			FORTALEZA GRIS, INFIERNO

			Ahora mismo estoy sentado frente a un escritorio alargado y de madera; el típico escritorio. La única característica que lo hace peculiar es el sitio en el que está ubicado.

			Estoy en el Infierno. Y no, no lo digo en sentido figurado. Estoy en el Infierno de verdad.

			Seguro que esto ha despertado tu curiosidad. Estarás preguntándote si hace un calor de mil demonios o si tengo a algún habitante del averno pinchándome el trasero con un tridente.

			No te culpo. Me han dicho que tengo un trasero espectacular. Es lo que tiene estar en los veinte, que las nalgas están en su máximo esplendor. Al menos eso es lo que la horda demoníaca de lavanderas y sastres quiere que crea.

			En este instante, mi sufrido tutor, Porsoth, con su cabeza y sus alas de búho, el cuerpo de un cerdo y el tamaño de un niño demasiado grande, camina erguido de un lado a otro con su larga túnica negra, mientras divaga sobre los pactos demoníacos con los humanos a lo largo de la historia.

			—Aunque tienen sus reglas, estas se aplican más a los seres humanos que a los de nuestra especie, debido a nuestra habilidad innata a la hora de crear vacíos legales —continúa. Se detiene para juguetear con el amplio cuello de su túnica de académico.

			No voy a aburrirte con todo lo que dice a continuación. De modo que… ¿qué hay más allá de esta habitación de piedra, con corrientes de aire, en el ala directiva?

			Fuera, las vastas llanuras del Infierno están rodeadas de un millón de montañas con puntiagudos picos de vidrio dentado. Sus célebres ríos dividen en varias partes el reino. Mi favorito, el Flegetonte, es un río de fuego que atraviesa el territorio, quemando a todos los que se atreven a tocar su ardiente caudal y no ofreciendo el olvido a aquellos que se lanzan en él buscando escapar. Verjas de huesos y metal carbonizado mantienen a las almas perdidas dentro o fuera de los diversos tormentos y placeres, como pretenden los demonios que supervisan su castigo. En el centro de todo está el castillo de mi padre, la Fortaleza Gris, elevándose con sus largas y enjutas torres y muros ramificados, dándole la forma de un gigantesco árbol negro y gris que se alza hacia el cielo nublado.

			No obstante, si estuvieras aquí, no tendrías por qué ver (o sentir) lo mismo que yo. El Infierno se acomoda de una manera muy específica y peculiar a los humanos. Este lugar y sus demonios te conocen mejor que tú mismo.

			Si estuvieras aquí, puede que vieras a una marabunta de ejecutivos con papada ordenándote lo que tienes que hacer, o a un montón de perros tristes a los que no puedes ayudar de ninguna manera, o a payasos que prenden fuego a tu ropa y luego te echan nata en la cara una y otra vez (corre el rumor de que esto ya ha sucedido). Todo dependerá del círculo en el que te encuentres. El caso es que tú conoces aquello que te angustia o desespera mejor que yo, y el Infierno también…

			En realidad, el Infierno pocas veces conlleva otra gente. A menudo es la falta de ellas.

			Este no es mi Infierno, aunque tal vez me equivoque y bien podría serlo. Mi padre, también conocido como Lucifer Morningstar, gobierna este reino y pretende que yo haga lo mismo algún día. Aquí, en el lugar en el que me encuentro en la Fortaleza Gris, los gritos de los condenados no son más que un eco lejano, mientras soporto otra lección de mi tutor a la espera de que el demonio encargado de mi período de prueba llegue y se decepcione. Una vez más.

			—Siempre es bueno empezar con la corrupción de tus semejantes —le gusta decir a mi sabelotodo supervisor Lucifuge Rofocale, el que huye de la luz—. Así es como tu padre ha llegado a donde está hoy.

			La crítica implícita es que, si no mejoro, no voy a llegar a ninguna parte. Por eso, Porsoth se centra en las interacciones entre los demonios y los humanos, porque Rofocale se lo ha ordenado.

			Llevo meses con Rofocale. Las primeras semanas me dediqué a seguirlo. Después iba y venía de la Tierra en busca de grupos de personas en los bares para conseguir almas inmortales. Cada vez que vuelvo, Rofocale me pide un número. Al principio, albergaba esperanzas. Ya no.

			Siempre le traigo la misma cantidad: cero. No he conseguido que nadie me entregue su alma ni una sola vez.

			En realidad, no he encontrado a nadie que me haya motivado a llegar más allá de las profundidades más superficiales de la depravación. Los seres de mi edad (tanto los humanos como los pocos demonios de los que me mantengo apartado) me parecen extraterrestres. Además, en cuanto consigues un alma es tuya para encargarte de ella, lo que significa esquilmarla y atormentarla. ¿Quién quiere ese tipo de responsabilidad? Se supone que yo, pero no es así. Puede que se deba a algo que me sucedió en la infancia o a tener un padre con complejo de Dios. El caso es que ya va siendo hora de que lo supere y localice a algunos humanos para que me conozcan, hacer que confíen en mí, disfrutar manipulándolos hasta que acepten la condenación eterna y volver con un número adecuado para Rofocale.

			Cualquier cosa sería mejor que estar sentado aquí, detrás de este escritorio literalmente maldito, contemplando el futuro que me tienen planeado en los nueve círculos infernales.

			Pero soy incapaz de reunir la energía necesaria. No se me da bien lo que se supone que tengo que hacer. Es un hecho. Y mi padre se ha dado cuenta, lo que no puede traer nada bueno.

			Para mi sorpresa, cuando oigo los pasos de Rofocale resonando en el pasillo, caminando a toda prisa, mi motivación parece tomar forma.

			—Ya viene —digo, sentándome más erguido.

			Porsoth parpadea con sus grandes ojos de búho y se pone nervioso.

			—Príncipe, tal vez quieras… O sería mejor que no… —Alza la delgada mano que tiene al final del ala.

			Por primera vez, pienso lo mismo que mi tutor. Me pongo de pie al instante, de una manera nada elegante ni grandilocuente, y miro a mi alrededor en busca de algo que no me haga parecer que estaba sentado frente a su escritorio mientras Rofocale irrumpe en la habitación con su piel escamada gris y su traje carmesí que le queda como si lo hubiera confeccionado el segundo mejor sastre del Inframundo (lo que es verdad). Es como una especie de Darth Vader más vistoso.

			(Vader está basado en uno de los habitantes del Infierno; alguien que hizo un trato con un diablo o un demonio menor. Cuando los pactos con el diablo dejen de estar de moda en Hollywood, el Infierno empezará a congelarse.)

			—Porsoth —saluda Rofocale con un gesto de la cabeza.

			—Señor. —Mi tutor baja la vista al suelo, a pesar de que son del mismo rango.

			—Puedes retirarte —dice Rofocale.

			Porsoth se marcha sin protestar. Sus pezuñas resuenan al salir.

			—Príncipe del Infierno. —Rofocale hace una pausa para torcer los labios con desagrado mientras me mira.

			Sí, sé lo mucho que me detestas. El sentimiento es mutuo.

			—Infórmame, por favor —me pide—. ¿Cuántas almas has conseguido desde la última vez que hablamos?

			—Ninguna… todavía —respondo con tono despreocupado—. Pero estoy a punto de salir a tentar y a corromper de una forma extremadamente efectiva.

			Rofocale me mira con ojos entrecerrados. Son negros, por supuesto, con pupilas rojas (antes muerto que sencillo). Parece desconfiar, lo que duele…

			No, no me duele para nada. Rofocale no podría hacerme daño ni aunque quisiera.

			Bueno, salvo en el sentido literal de la palabra, o si le contara a mi padre mis infructuosos esfuerzos.

			En cualquiera de esos dos casos estaría jodido. Sospecho que el equipo directivo de mi padre, sobre todo Rofocale, Satariel y sus hordas de demonios, me consideran un pésimo candidato a pesar de mi noble linaje. Seguro que ya están planeando cómo derrocarme cuando llegue el momento. En cualquier caso, no quiero que me miren con sus ojos espeluznantes y sus testas con cuernos y se pongan a susurrar entre ellos, conspirando en mi contra.

			Bastante tengo con mi padre.

			—Luke, entiendo que esta falta de concentración no es solo culpa tuya. Tu tutor es demasiado blando contigo, pero ha llegado la hora de que te tomes esto en serio. Tienes una responsabilidad…

			—Como heredero —digo antes de que pueda terminar.

			Su frente se transforma en un nubarrón lleno de truenos. No tengo ni idea de cómo consigue hacer eso, pero antes de que se lo pueda preguntar, señala:

			—Suficiente. Tu comportamiento es inaceptable. Me interrumpes. Te… Te sientas detrás de mi escritorio cuando no estoy presente.

			—¡Vaya! ¿Es suyo? —Doy un golpecito en la madera con el puño. Sé que me estoy pasando, pero esa es mi especialidad. Mucho más que conseguir almas.

			Debería preocuparme en cuanto hace una pausa lo suficientemente larga como para que el truco del nubarrón en la frente se desvanezca. Rofocale ladea la cabeza y vuelve a mirarme con sus ojos negros y rojos entrecerrados. Pero esta vez no lo hace con desconfianza, sino de forma especulativa.

			Salgo de detrás del escritorio y le hago un gesto, señalándole que es todo suyo.

			—Lo siento, señor —le digo, para parecer aún más contrito—. Mi padre…

			—Tu padre —comenta, alargando las palabras mientras pasa junto a mí y toma asiento. Luego vuelve a repetirlas. Seguro que sabe lo mucho que me incomodan—. Tu padre me ha pedido que le haga un informe sobre tus progresos dentro de dos salidas de la luna con la idea de ascenderte. Tienes dos días. O te verá como el fracaso que eres. Puede que te creas único y, por tanto, protegido, pero no es así. Empieza a preocuparle tu constante falta de alas.

			Vale, eso sí ha dolido. A mí también me tiene preocupado. A la mayoría de los demonios les crecen las alas siendo niños. Yo ya soy un adulto y no tengo ningún atisbo de ellas.

			Rofocale desenfoca la mirada durante un instante, aunque creía que estaba concentrado en echarme la bronca. ¿En cuanto a mí? Se me ralentiza el corazón y se me hiela la sangre. Dos días para que le envíe un informe a mi padre. Soy consciente de que no sé de lo que es capaz el viejo. No, espera, sé perfectamente que no tiene límites. ¿La lealtad? No es su mejor cualidad. ¿La sangre? Para él no vale mucho.

			Pero luego está esa parte de mí que finjo que no existe. La parte que quiere que esté orgulloso. Sorprenderlo para bien, aunque solo sea una vez en la vida. Que me considere digno.

			En este reino para los indignos.

			Rofocale continúa con su diatriba.

			—Te animo a que te lo tomes en serio de una vez por todas esta noche…

			Vuelve a interrumpirse, parece distraído.

			He visto esa mirada desenfocada en el rostro de mi padre antes. Rofocale está captando algo en otro reino o plano de existencia. Está ocurriendo algo que ha llamado su atención, incluso mientras está aquí, reprendiéndome furioso.

			—¿Qué sucede, señor? —pregunto.

			Considero que mostrar respeto es mi mejor baza en una situación como esta. Me mantengo erguido, con las manos entrelazadas delante de mí y los pies clavados en el suelo en una posición que podría ser militar o diplomática (recuerdo esta postura de alguna de las lecciones que me ha dado Porsoth).

			—¿Has percibido que algo va mal? —pregunta, sorprendido. Vuelve a centrarse en mí.

			—Me ha parecido que algo llamaba su atención.

			—Puede que todavía haya esperanza para ti. —Suelta un suspiro—. Me da igual si triunfas o fracasas, pero sí me importa que fracases mientras estás a mi cargo. Así que… —Se detiene de nuevo y hace una mueca.

			—Si necesita estar en otro lugar, lo entiendo.

			Me mira para ver si me estoy haciendo el listillo. Nada más lejos de la realidad.

			—Se trata de una secta —explica—. A veces invocan mi nombre en vez de a tu padre. Están a punto de conseguir un grimorio.

			Silbo.

			—¿Uno de verdad?

			—Sí, lo que significa que me van a convocar en breve.

			—Y los miembros de esta secta —empiezo a preguntar con la mente a mil por hora—, ¿son seguidores nuestros?

			Asiente.

			—Eso parece.

			Otra cosa que recuerdo de las lecciones de Porsoth (no siempre paso de él) es que las almas de los miembros de sectas, las brujas, los hechiceros, los satanistas y similares se suelen conseguir en grupo. Es más fácil lograr que cierren el trato cuando están en medio de una gran petición (también suelen pensar que su devoción les aportará menos tormento. Los que creen en el Diablo siempre intentan ser más astutos que él).

			Lógicamente, nunca me han convocado. Aunque sea el príncipe del Infierno, solo soy un mero aprendiz. Sin embargo, en mi cabeza empieza a tomar forma la solución perfecta para mi problema más acuciante.

			—Quiere que consiga almas lo antes posible, ¿verdad? —pregunto.

			—Tal y como te acabo de decir, sí —responde él.

			Estupendo.

			—Deje que sea yo el que se presente en la invocación.

			—¿Qué? —Parpadea, asombrado—. ¿Por qué?

			—Solo le están invocando porque quieren pedirle algo, ¿no? Algo por lo que ofrecerían sus almas a cambio.

			—No lo sé —señala, mientras considera mi idea—. Este tipo de situaciones pueden complicarse mucho.

			Detalles, detalles.

			—¿Pero cuánta gente son?

			—Trece en total —contesta—. Y sí, van a ofrecer sus almas a cambio de lo que piden.

			—Si consigo todas sus almas, sería un número decente.

			—Y también compensaría el hecho de que no sean almas puras de inocentes —comenta Rofocale, pensativo. Tras unos segundos, se encoge de hombros—. Odio las invocaciones y tú necesitas almas. Pero ten cuidado. No lo estropees. Recuerda que tienes dos salidas de la luna. Entonces, informaré a tu padre. No me hagas esperar. —Hace una pausa—. En su oscura gloria.

			—Permítenos vivir —replico. Luego espero. Lo veo sacar un voluminoso libro de contabilidad con tapas de cuero y pasar los dedos por las distintas columnas. Los nombres, los números y las anotaciones están pulcramente ordenados los unos al lado de los otros en filas. Añade algunas palabras en una de ellas. Me doy cuenta, estupefacto, de que se ha puesto a trabajar.

			Apoyo una mano en el escritorio.

			—¿Y ahora qué?

			Rofocale ni siquiera alza la vista.

			—Ahora esperamos a que me invoquen y te envío en mi lugar. No creo que tarden mucho.

			Por una vez en mi vida, estoy deseando ponerme en marcha.

		

	
		
			3 
CALLIE

			Esta gente es muy rara. Y no solo por las máscaras y la forma de mirar que tienen todos a la vez.

			Cuando veo cómo Mag les explica las reglas a toda prisa, me doy cuenta de que, de cerca, tienen que ser aún más desconcertantes. Enseguida, están dentro de la habitación que hay fuera de la Cámara de Magia Negra. He diseñado esta zona exterior para que parezca un antiguo cementerio inglés. El objetivo de los jugadores es encontrar la entrada oculta a una cripta que usaba un aquelarre para practicar rituales de magia negra. Una vez dentro, tienen que localizar las pistas para detener un peligroso hechizo y escapar a través de una salida secreta.

			Como ya he dicho, me he esforzado al máximo en esta sala. Mi madre y yo nos pasamos meses yendo a todas las ventas de bienes usados en doscientos kilómetros a la redonda para decorarlo con objetos antiguos que le dieran el toque adecuado de ocultismo.

			Pongo en marcha la cuenta atrás: 59:59… 59:58…

			El teléfono vibra mientras Mag me envía mensajes.

			Mag: ¡Puf!

			Mag: ¿Subo?

			Este grupo me tiene preocupada. Quiero centrar toda mi atención en ellos.

			
Yo: ¿Ahora? Mejor quédate donde estás.

			Mag: Vale.

			Miro los monitores, donde se está produciendo un detalle de lo más inusual. En vez de estar fijándose en todo lo que hay a su alrededor y estudiar cada una de las cinco lápidas en busca de pistas, o tanteando la parte frontal de la cripta en la pared del fondo, se reúnen en torno a una bolsa de cuero y sacan un objeto envuelto en una tela. Uno de ellos lo desenvuelve mientras otro extrae un mechero. A continuación, se produce una inconfundible chispa.

			En nuestras reglas no se hace ninguna mención al fuego. Deberíamos haberlo incluido. Obviamente lo habríamos hecho si hubiéramos previsto que a alguien se le podría pasar por la cabeza que estaba permitido usarlo. Me pregunto si debo interrumpirlos… También es cierto que son personas adultas, no un grupo de universitarios, así que tal vez debería ver antes para qué van a usar el mechero.

			De acuerdo, creo que he tomado la decisión correcta.

			El mechero es para una especie de candelabro desigual y lleno de grumos con cinco llamas que van encendiendo una a una. El resplandor de todas ellas hace que el enfoque de la cámara de seguridad no sea tan nítido. Y también que el tipo que sostiene el candelabro, el delgado y alto Solomon Elerion, parezca más espeluznante aún, con todas esas sombras parpadeantes proyectándose sobre su máscara y el hueco negro bajo el pico curvo. Ahora mismo tiene un aspecto sobrenatural.

			—Me están dado escalofríos, Bosco, escalofríos —digo.

			Mi perra responde con un gruñido y se acomoda para echarse una siestecita.

			Entonces, el grupo se pone a entonar un cántico en lo que parece latín y se dirigen a la pared del fondo, donde está la imitación de la entrada a una cripta. Las gárgolas de cartón piedra tienen sus fauces abiertas, como si estuvieran gritando secretos. Sobre la puerta, aparece una fecha y el símbolo de prohibido de la calavera.

			Tienen que apretar en los puntos adecuados de la puerta para poder abrirla.

			Pero no hacen eso. En su lugar, Solomon, todavía sujetando el candelabro, levanta la mano que tiene libre. La puerta comienza a abrirse y otro de los miembros del grupo se lanza hacia delante para ayudarlo.

			—Eso no debería haber pasado.

			Me siento en mi silla, tratando de averiguar cómo han conseguido abrir la puerta. Pero no parecen sorprendidos. Entran en la sala a toda prisa.

			¿Habrán hablado con alguien que estuvo aquí antes? ¿O tal vez alguno ha presionado los puntos clave sin que me diera cuenta por estar pendiente del candelabro?

			Sí, seguro que se ha tratado de eso.

			El interior de la cripta está mejor iluminado, gracias a la luz que proporcionan las antorchas falsas. No voy a dejar que se me pase por alto nada más.

			Siempre que veo esta sala, me encanta el trabajo que he hecho en ella (y mi madre, por supuesto). El caldero con humo de hielo seco que se activa en cuanto se abre la puerta, la tumba que hay en el suelo con una cerradura cifrada, los libros de hechizos, frascos con ojos viscosos que parecen humanos y un montón de potenciales pistas más para camuflar las auténticas.

			Creamos la Cámara de Magia Negra con la intención de que fuera la aventura más difícil que ofrecemos. Para ganar, los jugadores tienen que reunir los ingredientes de un poderoso hechizo que revela la localización de la salida y la combinación para escapar de la cámara.

			Hasta ahora, solo lo ha conseguido una persona: mi madre.

			Los veo dirigirse a toda prisa hacia la tumba que contiene la joya de la corona de la escenografía: uno de los primeros ejemplares impresos del Gran Grimorio, un famoso libro francés en el que se describe un ritual para invocar a un demonio de alto nivel. Mi madre incluso sugirió que lo subiéramos a eBay o a Sotheby’s, porque cree que puede valer unos cuantos miles de dólares.

			—No —le dije, apretando el enorme tomo contra mi pecho—. Tiene ese olor a libro viejo que le da el toque perfecto a la sala. Ya vale su peso en oro para nosotras.

			—Está bien. Tú y tus libros antiguos. Búscate una habitación.

			—¡Ja! —repuse yo.

			Pero mi madre no va muy mal desencaminada. Cada vez que alguien pone un dedo sobre él, quiero detenerlo. Aunque nunca lo voy a reconocer en voz alta. El grimorio es un elemento imprescindible para la aventura de la sala. ¿Qué pasa si además tengo una extraña sensación de pertenencia sobre él?

			Al menos, los médicos de la peste lo están tocando con reverencia (todos ellos), mientras el escalofriante tipo del candelabro se hace a un lado. Al cabo de unos instantes, por fin, a Solomon le llega su turno y se acerca al grimorio. Deja el candelabro en la mesa, junto al libro, y cierra la tapa. Después, agarra el grimorio y lo alza, sosteniéndolo con una sola mano. Con la otra, levanta el candelabro y dice algo que no logro entender.

			Miro el reloj y descubro que han tardado diez minutos en llegar hasta aquí.

			—Será mejor que me ponga en marcha —comento, antes de darme cuenta de que uno de ellos está empujando la tumba falsa sobre sus raíles. Me enderezo en la silla—. ¿Qué? Es imposible…

			Pero está pasando. Contemplo cómo deslizan la tumba y el clic que suena cuando esta encaja contra la pared. El espacio que queda vacío debajo es la salida oculta. Solo tienen que bajar unos pocos pasos, recorrer un pasillo oscuro, subir… y estarán en el pasillo de arriba. Fuera. Lo habrán conseguido en solo diez minutos.

			—No puede ser verdad. —Mi cara se arruga por la incredulidad—. No. No lo habéis resuelto.

			Ni siquiera han solucionado ninguno de los enigmas que se proponen antes de llegar a la gran final.

			Sin embargo, esto no impide que los jugadores desciendan por la salida con sus vaporosas capas. Incluso juraría que Solomon Elerion ha vuelto a mirar a la cámara, casi con gesto desafiante, antes de bajar con mi grimorio.

			—De ningún modo —digo—. Es una lástima que aquí no se permitan tramposos, amigo.

			Antes de considerarlo siquiera, me levanto de la silla y bajo corriendo las escaleras de la sala de control. Cuando llego al pasillo que conduce a las entradas y salidas de cada sala, veo a Mag mirándome con cara de confusión en el otro extremo. Vacilo. Sé que debería abrir la salida de la Cámara de Magia Negra y enfrentarme a ellos, pero lo cierto es que nunca he estado allí abajo. Diseñé la salida para que fuera lo más aterradora posible: subterránea y oscura, mezclando mis dos fobias secretas.

			Mag no sabe lo que ha pasado, que han hecho trampa. Da igual. No tengo tiempo para darle explicaciones. Y seguro que se da cuenta de que es imposible que hayan conseguido superar la prueba en tan poco tiempo.

			Al cabo de unos segundos, el grupo está saliendo por la puerta.

			—Alto ahí —digo—. Tenemos cámaras en todas las salas. Sé lo que habéis hecho.

			De pronto, tengo a una fila de tramposos vestidos con capas entre Mag y yo.

			—No sabes nada —replica Solomon. Tiene mi grimorio en una mano y el candelabro en la otra, con las llamas balanceándose en el aire—. Aparta.

			—Callie, ¿qué hago? —pregunta Mag.

			Los otros miembros del grupo se pegan a la pared para dejar que Solomon se acerque a mí. Miro a mi amigue, temblando.

			—Cierra la puerta principal.

			Parezco más valiente de lo que realmente me siento. Estoy fuera de la sala de control y la situación se me está yendo de las manos. ¡Vaya una noche que ha elegido mi madre para irse! Seguro que ella me diría que dejara que se fueran.

			Pero es superior a mis fuerzas.

			—No vais a salir de aquí con ese libro. Voy a llamar a la policía. Mag, cierra la puerta.

			Mag se dispone a hacer lo que le he dicho. Cuando me fijo en el candelabro que sostiene Solomon, mi bravura disminuye aún más. Ahora entiendo por qué me ha parecido que estaba lleno de grumos.

			Se trata de un amasijo de carne de lo que antaño fue la mano de alguien. Una mano desecada, antigua, puede que tan antigua como el grimorio. Si esas cosas existieran, sería una explicación de por qué han entrado y salido tan rápido de la cámara. Se me ponen los pelos de punta, ya que mis conocimientos sobre el ocultismo son lo suficientemente extensos para saber lo que es…

			—¿Una mano de gloria? ¿Se supone que me tengo que creer que es auténtica?

			—Lo es —confirma Solomon—. Y no solo eso. Es la primera. ¿Por qué te importa tanto que nos llevemos el grimorio? —Hace una pausa—. ¿Acaso eres una guardiana?

			Parpadeo. Estoy sudando. Parece que el pasillo se va estrechando poco a poco.

			Me acaba de decir que esa burda reliquia que sostiene es una mano de gloria de verdad, la mano de un asesino que murió en la horca. La mano con la que «cometió el acto». Busco en ese cerebro mío que contiene datos aleatorios. La mano se mezclaba con la grasa del muerto para crear la vela. ¿Su poder? En teoría, puede abrir cualquier puerta.

			Tal y como han hecho. Tú misma lo has visto. Es imposible que hayan podido salir de la cámara tan rápido.

			Solomon tuerce los labios en una sonrisa.

			—Voy a preguntártelo de nuevo. ¿Eres una guardiana?

			—No voy a dejar que te lleves el libro. —Las palabras salen de mi garganta como un témpano de hielo.

			—No sé cómo vas a impedírmelo.

			Con un poco de suerte, Mag habrá llamado a la policía, y yo quizá pueda distraerlos mientras vienen.

			—¿Qué harías si pudieras retroceder en el tiempo? —balbuceo. Intento no mirar, ni oler la mano con las cinco llamas ardiendo—. Porque yo habría frotado esta casa con un ungüento compuesto por la hiel de un gato negro, la grasa de una gallina blanca y la sangre de un búho chillón, todo ello elaborado durante los días de mayor calor del año, por supuesto.

			Aunque en realidad, he acudido a los datos de otro libro antiguo, también un grimorio, el Petit Albert de 1722; un texto donde se explica cómo hacer una mano de gloria y cómo protegerte de ellas.

			Solomon ladea la cabeza, la nariz con forma de pico de la máscara corta el aire.

			—Eres una guardiana. ¿Cómo si no sabrías todas esas cosas? —Sacude la cabeza—. Quienquiera que haya hecho el reconocimiento de este lugar está despedido. Traedlas. Son guardianes. Al menos esta.

			—Espera un segundo —me quejo—. ¿A qué te refieres con eso de traedlas?

			Pero me doy cuenta de lo que ha querido decir en el mismo instante en el que dos enmascarados vienen hacia mí y se detienen a cada uno de mis lados. Solomon va hacia la puerta principal y sale a la calle. Yo forcejeo mientras me agarran de los brazos y me llevan a rastras detrás de él. Cuando llegamos al umbral, Mag está esperando allí con ojos asustados, flanqueade por otros dos miembros del grupo.

			—Os estáis equivocando —explico—. En serio. Aquí no hay ningún guardián. Podéis llevaros el libro. Debería habéroslo dado desde el principio.

			—¿Qué sucede? —pregunta Mag.

			—¿Has llamado a la policía? —pregunto, con tono de esperanza.

			Mag hace un gesto de negación con la cabeza.

			—¿Debería haberlo hecho?

			Me tomo unos segundos, pensando qué responderle.

			—Nos está secuestrando una especie de secta.

			—¡Vaya! —exclama Mag con voz débil—. Oye, ¿eso que lleva ese tipo es una mano asquerosa?

			—Callaos —nos ordena la mujer que me está agarrando del brazo derecho—. Dadnos vuestros teléfonos.

			Mi amigue y yo intercambiamos una mirada. Luego sacamos los móviles de nuestros bolsillos y se los entregamos. La mujer los deja en el mostrador. Entonces nos vuelven a agarrar y nos sacan a empujones por la puerta.

			—¡Esperad! —Me detengo en el aparcamiento con la suficiente fuerza para que el tipo que me está sujetando el otro brazo tropiece. Tenemos que dejar algo que pueda servir como pista de nuestro paradero—. Permitidme por lo menos echar la llave y poner un cartel de cerrado. Vienen más clientes de camino.

			Antes de que puedan negarse, me libero y corro hacia dentro. Podría cerrar la puerta y dejarlos ahí fuera. Pero… no soy ninguna heroína y tampoco puedo abandonar a su suerte a Mag, ¿verdad? Por supuesto que no. Ni siquiera puedo meterme uno de nuestros teléfonos en el bolsillo.

			Logro escribir a toda prisa una nota mientras dos enmascarados me observan. Luego la pego en la puerta de cristal y echo la cerradura.

			Cerrado por una emergencia familiar.

			Disculpen las molestias.

			Obviamente es una mentira, destinada a ser una pista para Jared.

			Aunque, cuando mi hermano aparezca, seguro que llama a mi madre. ¿De verdad sería tan malo?

			Sí. Pero no tan malo como el lugar a donde nos lleva la furgoneta negra en la que nos meten a Mag y a mí.

			* * *

			—Tal vez no deberías haber dicho lo de la venda —susurra Mag.

			—¿Tú crees? —replico, también en un murmullo.

			Noto la tensión en las voces de nuestros captores, pero no puedo verlos porque les balbuceé nerviosa que no era inteligente por su parte dejarnos ver hacia dónde nos dirigimos. Lo que hizo que se pusieran a buscar en el interior de la furgoneta y nos taparan los ojos con una especie de tela. No nos han atado las manos, pero nos han dicho que lo harán si intentamos quitarnos las vendas.

			Decir que el fin de semana no está saliendo como esperaba es quedarse corta. Rezo para que Jared o alguien encuentre la nota y… de alguna manera… nos saque de esta locura y nos devuelva a casa a salvo, para que podamos fingir que nada de esto ha ocurrido.

			—Lo siento —dice Mag—. Eso ha sonado demasiado sarcástico por mi parte.

			—No te preocupes, se te permite ser sarcástique.

			—¡Silencio! —grita una mujer.

			—Sois de lo más desagradable —espeto. En este momento, la situación no puede ir a peor, así que me da igual que lo oigan. Aunque «desagradable» no alcanza a describir lo que esta gente es. Son personas malas. Estamos a merced de unos individuos malvados.

			¿Y si no conseguimos escapar? Me imagino a mi madre llegando después de que Jared la llame para encontrarse con su negocio abandonado y mi críptico cartel en la puerta. ¿Cuánto tiempo tardará mi hermano en darse cuenta de que no nos hemos presentado en casa e ir a ver qué sucede? ¿Dos horas? ¿Más? ¿Será demasiado tarde?

			No. Es mejor que no vaya por esos derroteros. Todavía.

			Presta atención, me digo a mí misma. Es la mejor pista que siempre le doy a los clientes de La Gran Evasión.

			De modo que eso es lo que hago. Concentrarme. Escuchar. Estoy lo más pendiente que puedo de los cambios de velocidad. Cuento el número de curvas que tomamos y la distancia entre ellas. Según mis cálculos, hemos debido de entrar en New Circle y luego hemos recorrido un buen trecho antes de salir y llegar a una zona rural. Podríamos estar en cualquier lugar de nuestro condado o en el de al lado. O en el siguiente al de al lado. ¿Por qué es tan fácil averiguar esto en las películas y en las series?

			Porque las personas que se meten en estos líos no suelen ser una friqui de los libros y su mejor amigue vanguardista.

			La furgoneta por fin se ha parado. Oigo que la puerta se abre y busco la mano de Mag. Se la aprieto.

			—Vamos a salir de esta —le digo, aunque no tengo ninguna razón para creer que sea cierto—. Te lo prometo.

			Ahora estoy mintiendo a mi mejor amigue. ¡Menudo día!

			—No puedes prometerme eso —susurra Mag.

			No se equivoca, pero…

			—Pues lo acabo de hacer.

			—¡Silencio! —dice Solomon Elerion. Reconozco su voz—. Y seguid calladas cuando salgamos.

			Si quiere que nos callemos es porque tiene que haber gente en los alrededores que pueda oírnos. Alguien me agarra del hombro y me levanta del asiento. Luego piso suelo firme.

			—Mag —digo, esperando a que me responda para saber si también ha salido de la furgoneta.

			—¿Callie?

			—¡Corre! —Me arranco la venda. Tardo un instante en parpadear y orientarme antes de avanzar a trompicones. Mag hace lo mismo, pero, como era de esperar, enseguida tenemos a los médicos de la peste encima de nosotras.

			Da igual.

			Miro a mi alrededor.

			Lo único que veo son árboles y más árboles y, cuando me doy la vuelta, una casa.

			Una casa grande, de estilo gótico. Dos plantas de una mansión en decadencia que, en su día, debieron de ser un edificio blanco y precioso. Los sonidos nocturnos se ciernen sobre nosotros, fuertes, resaltando que estamos en medio de la nada.

			Sin embargo, hay algo en esta casa que me resulta familiar.

			—Os estaba probando —dice Solomon—. Principiantes.

			—Guardianes —le corrijo, arriesgándome. No me gusta cómo suena eso de «principiantes». Los principiantes son prescindibles, los guardianes son importantes.

			Solomon se encoge de hombros y, tras una leve inclinación de cabeza, nos llevan hacia la casa. Alguien enciende la luz del porche y abre la puerta. Nos meten dentro.

			Nada más entrar, veo una amplia sala de estar a un lado y un salón al otro. También hay unas escaleras, que es el lugar al que nos llevan.

			Aunque no antes de poder echar un vistazo al salón. Han retirado todos los muebles y han trazado un pentagrama en el suelo con lo que parece tierra de color rojizo. En las ventanas y en los bordes de las paredes hay velas gruesas de color negro, aún sin encender. En el interior del pentagrama, han dibujado símbolos en blanco y negro.

			—Un momento. —Suelto un resoplido—. ¿Sois una secta satánica, brujos o algo similar? Sois conscientes de que todo eso es una patraña, ¿verdad?

			—Claro —responde Solomon Elerion con sorna bajo el pico de su máscara. Luego se la quita. Tiene un rostro alargado y pálido. Nos mira fijamente con ojos insondables—. Igual que la mano de gloria.

			Me quedo callada. Reconozco que, en eso, lleva razón. Todavía tiene mi grimorio en las manos.

			Nos obligan a subir las escaleras y nos meten en un dormitorio vacío. Bueno, no del todo vacío. En una de las paredes cuelga una copia de un cuadro del Bosco con su siniestra algarabía (sí, teniendo en cuenta que mi perra lleva el nombre del pintor especializado en escenas de tormento, sé cuándo estoy ante una de sus obras). Además, recuerdo este cuadro. Ahora me doy cuenta de por qué la casa me ha resultado familiar.

			Los «elegidos» cierran la puerta con llave y Mag y yo nos miramos y contemplamos la desolada habitación. Un armario empotrado, una ventana y el cuadro. Eso es todo.

			—Aquí fue donde compramos el grimorio —le explico—. Vinimos a la venta de bienes usados. Recuerdo ese cuadro.

			—¿Nadie lo compró? —pregunta Mag, escudriñándolo con ojos entrecerrados—. Es bastante bueno.

			—¿Eso es lo que te parece más raro de todo esto?

			Volvemos a mirarnos y esbozamos una tenue sonrisa; un gesto que en realidad disimula un sinfín de emociones, demasiadas preguntas sin respuesta y una especie de miedo que es como un entumecimiento.

			—No me esperaba nada de esto.

			—¡Oh! Yo sí. Lo vi en mi bola de cristal de extraños cultos satánicos —bromeo—. ¿Cómo salimos de aquí?

			—No crees que nos vayan a…, ya sabes, sacrificar, ¿verdad?

			Gracias por la idea, Mag. Ni siquiera me lo había llegado a plantear.

			—Yo creo que tengo que ser dura de masticar. Me paso mucho tiempo sentada —comento—. Mi carne no es apta para el canibalismo ritual.

			—Por lo menos sigues conservando el humor.

			Nos miramos.

			—Si esto siguiera unas reglas podríamos resolverlo. —Vacilo un instante—. Probablemente las siga. Solo tenemos que descubrirlas.

			—Bien —dice Mag—. Ya tenemos un punto de partida. Y Jared se dará cuenta de que nos hemos ido.

			—Sí, terminará haciéndolo. Bueno, ha llegado la hora de analizar esto de arriba abajo —digo, refiriéndome a lo primero que hace cualquier jugador cuando entra en una sala de escape.

			Permanecemos en silencio mientras escudriñamos el espacio. Mag abre un armario que contiene unos cuantos cojines y adornos, pero nada digno de mención. Compruebo las ventanas y me doy cuenta de que no solo las han cerrado con clavos, sino que los cristales están pintados de negro.
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